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"Los seres humanos no somos violentos o pacíficos por naturaleza, sino por las prácticas y los discursos desde los que nos formamos y conformamos como sujetos históricos".

El presente trabajo intenta hacer un análisis de las situaciones de violencia que se presentan en las escuelas, indagar sobre sus causas y hallar formas alternativas de resolución de esos conflictos.

La violencia que se expresa en una escuelas responde a problemas complejos y multicausales,
que deben ser abordados desde distintas áreas. Estas situaciones de tensión, no son más que reflejos de esas mismas situaciones en otros órdenes de la vida (la familia, el trabajo, el medio social, etc).
Si la escuela logra reconocer la existencia del conflicto, lo asimila como un disparador de cambios y resalta en ese sentido su aspecto positivo, podrá desarrollar acciones preventivas. En caso contrarío estaría agudizando situaciones conflictivas que terminarían desbordando tanto a la institución como a los sujetos que la integran.
Siendo la escuela uno de los pocos lugares desde donde se puede hacer un trabajo socialmente reparador, apuntando a la revisión de los valores, es deber de los adultos defenderlos. Esta es la tarea que nos convoca a trabajar en programas de prevención de la violencia social en las escuelas.
La violencia y su correlato, la inseguridad, no son naturales. Nuestro trabajo como docentes debe apuntar a prácticas y discursos enmarcados en los valores de paz y solidaridad.
La reflexión, el debate, y la puesta en práctica de algunas actividades permitirá trabajar sobre estos temas y buscar estrategias que ayuden a descomprimir situaciones conflictivas en la vida escolar.

¿CÓMO RECONOCEMOS LA EXISTENCIA DE UN CONFLICTO?
El conflicto puede ser el resultado de expectativas diferentes, divergentes, intereses opuestos, etc.
Quienes tenemos muchos años en la docencia, podríamos contar cientos de anécdotas sobre conflictos de nuestros alumnos, y a veces de nuestros pares. Muchas veces hemos tratado de imponerles o encontrarles una solución, otras de evitarlo o esconderlo ¿ porque reaccionamos de esta manera? Simplemente porque le damos al conflicto una carga negativa, lo asociamos con la pelea o la agresión.
Cuando dejamos los adultos de aplicar el poder, para dar lugar al diálogo y la comprensión, transformamos esa carga negativa, en un valor positivo, porque estamos dándoles a las partes en conflicto, elementos para que construyan sobre la base del poder de decisión que cada una tiene, la posibilidad de encontrar una salida acordada. En lo individual, el conflicto es una oportunidad de cambio y crecimiento. En lo social se lo considera un vehículo en el ejercicio de un proceso democrático, y una oportunidad valiosa para la construcción del consenso. Mostrarles a nuestros alumnos, que existen formas pacíficas de resolver conflictos, nos permitirá asegurar la formación de ciudadanos comprometidos con el sistema democrático, porque como dice Pérez Esquivel " La paz no es la ausencia de conflictos "

CERO EN CONDUCTA
Con este título, la revista de la UNESCO, (enero 2000), hace mención al caso de un alumno de 13 años que hirió con un arma de fuego a otro compañero, en una escuela de Merlo, Pcia. de Bs. As. y llega a la conclusión que debería dárseles a los docentes medios y capacitación para poder controlar el problema,
Cuando buscamos el concepto de la palabra violencia, encontramos que es una coacción ejercida sobre una persona, para obtener su aquiescencia en un acto" ej, Gritos, violencia física, psicológica, etc. La naturaleza también tienen manifestaciones violentass ej. Terremotos, huracanes, etc. Pero cuando nos referimos a los sujetos, estas manifestaciones de violencia nos deben mover a buscar soluciones, porque estas son las prácticas más frecuentes en el ámbito escolar.
Cuando trabajamos con adolescentes, sabemos que es en este período donde se manifiestan situaciones violentas. La búsqueda de su identidad, se construye afirmando la diferencia, y cuando no la aceptan en el otro, se genera el conflicto.
Si partimos de la premisa, que los seres humanos no somos violentos por naturaleza, la violencia nos llega como una producción social, donde las prácticas sociales generan dominios de saber y poder. Ambos actúan entre sí, y las instituciones se constituyen a partir de las relaciones de poder. Si le damos a la escuela el espacio para que se produzcan experiencias y fomentamos la comunicación participativa, lograremos sujetos solidarios, mientras seamos autoritarios produciremos violencia
Esta búsqueda, debe centrarse sobre objetivos institucionales, fortaleciendo el ejercicio de los valores, fundamentalmente el de la paz y la solidaridad. Para ello, los docentes y los alumnos, beberán trabajar juntos para lograr el éxito deseado.
Varios países del llamado primer mundo, han puesto en práctica programas de prevención de violencia escolar, que deberíamos tener en cuenta, sí es que deseamos realmente darles a nuestros jóvenes una educación integral, tanto en lo académico como en lo personal.
En especial, en nuestro país," El Estado",que permanece ausente de la vida de la mayoría de
los seres, dejándolos desprotegidos e indefensos, debería tomar conciencia de estas
cuestiones, y realizar tareas de apoyo y capacitación para encontrar una salida a esta
problemática.
LA MEDIACIÓN COMO FORMA ALTERNATIVA.
La mediación es un procedimiento en el cual las partes en disputa se encuentran con un negociador que los ayuda a discutir los diferencias, ofrece, entonces, un marco ideal, ya que puede ubicarse tanto a nivel de transversalidad temática como metodológica, pudiendo hacer valiosas contribuciones

El presente resumen, se completa obviamente con el desarrollo total del trabajo, que fue realizado con meses de anticipación a esta fecha de entrega. Naturalmente en ese entonces no había sucedido la tragedia de Carmen de Patagones, lo que hace aún más necesario implementar políticas educativas relacionadas a la prevención de situaciones violentas y a la preparación sistemática de los educadores sobre estos temas. Tengamos en cuenta que la mayoría de los que hoy trabajamos o nos interesamos por esta problemática, no somos videntes, sino autodidactas que buscamos soluciones y tenemos esperanza en poder encontrarlas.
